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Mujeres adivasis de Assan se 
manifiestan por sus derechos.

Esta revista quiere ser 
un lazo de unión de 
la Compañia de Jesús 
España con familiares, 
amigos y colaboradores.

La Navidad se encuentra a las puer-
tas y, como siempre, nos trae la pre-
gunta directa y sin disimulos de si nos 
percatamos de que las cosas están dota-
das de esperanza. No es que quiera ani-
marnos simplemente a hacer el esfuerzo 
por rociar de un optimismo sobreactuado 
el decurso de nuestros días. La Navidad 
viene a nosotros, no nosotros a ella, para 
cogernos por los hombros, mirarnos y 
preguntarnos si vemos la esperanza que 
está en todo y en todos.

Cuando Dios nace en Belén, certifica 
que ya no hay sitio ni época en nuestro 

mundo que sean huérfanos de la luz origi-
nal con que se forjó la vida. Hasta enton-
ces, muchos enclavaban la esperanza 
lejos de cuanto pasaba de doloroso y difí-
cil entre nosotros. Suponían que no se iba 
a localizarla en tantos Belenes desahucia-
dos que existen en el mundo fracturado 
por injusticias. La Navidad, sin embargo, 
nos dice que no pongamos el domicilio 
de la esperanza en la utopía, como si 
estuviera por aparecer en una fecha por 
determinar aún. Que no se trata de creer 
o no creer en la esperanza, se trata de 
descubrirla en nuestra proximidad.

En esta edición de Jesuitas, a tra-
vés de cada artículo, os introducimos 
en efectos de la presencia contundente 
de la esperanza. En el fondo, cada ini-
ciativa ligada a la Compañía de Jesús 
descrita en este número es expresión 
de un ejercicio espiritual difícil para los 
desesperados: aceptar que Dios no está 
sólo al final de nuestras incógnitas y per-
plejidades ante la oscuridad de la vida, 
sino al principio de nuestros caminos 
para acoger esas incógnitas y perpleji-
dades. Porque, por lo que nos sugiere la 
Navidad, la oscuridad desapareció para 
siempre con la luz que iluminó un peque-
ño pesebre en Belén.
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           a situación de nuestro país, con conti-
nuos casos de corrupción y un notable deterioro 
de nuestra vida pública, preocupa por doquier. 
También en los centros universitarios de la 
Compañía de Jesús en España agrupados en 
UNIJES (Universidades Jesuitas). De esa preocu-
pación compartida surgió la idea de «posicionar-
nos» públicamente y hacerlo desde una funda-
mentación prepolítica y en base a nuestro com-
promiso universitario de servicio a la sociedad. 
Con este «arranque» iniciamos un proceso nove-
doso y laborioso de elaboración de un documento, 
muchas veces revisado antes de llegar a su texto 
definitivo, proceso que nos sirvió también como 
ejercicio de autocrítica.

Para una lectura completa de la Declaración, 
lo mejor es dirigirse a la web www.unijes.net

A continuación, ofrecemos resumidamente 
sus aspectos principales. 

En la situación de crisis económica y dete-
rioro político por la que atraviesa nuestro país no 
abundan los análisis certeros y las ideas creati-
vas. Ni la resignación ni el desinterés por la vida 
común pueden ser la respuesta. Y, menos aún, 
aceptar como inevitable que no existan valores y 
criterios éticos a los que recurrir.

Esta convicción nos llevó, como universida-
des y centros de educación superior vinculados a 
la Compañía de Jesús en España, a ofrecer nues-
tra reflexión y nuestro compromiso mediante una 
Declaración que se dio a conocer el pasado 11 de 
julio en Madrid (UP Comillas) y que sirvió simul-
táneamente para la presentación de UNIJES en 
sociedad.

Nos ha movido a ello, no solo la situación 
descrita, sino también nuestra propia responsabi-
lidad: debemos reconocer que no siempre hemos 
estado a la altura de las circunstancias, aunque 
solo fuese por omisión o por descuido, y que eso 
exige una revisión autocrítica compartida con 
todo el sector universitario. 

Nuestro punto de partida es doble. Por una 
parte, el ambiente dominante de desesperanza y 
falta de confianza hacia la política, agravado por 
la crisis actual y por las situaciones de penuria 
que tantas personas y familias sufren. Junto a 

ello no podemos ignorar las nuevas iniciativas y 
anhelos de participación política que manifiestan 
muchos grupos y personas. En segundo lugar, 
partimos de nuestra condición de universitarios, 
conscientes de que de la universidad se espera 
que favorezca la búsqueda de propuestas de solu-
ción ante los retos de una sociedad cambiante y 
en crisis. 

Creemos que vivir juntos como sociedad que 
comparte espacios, tradiciones e intercambios 
exige que se rehabilite la política y su dignidad: 
pero la política entendida como servicio a la vida 
común, a la vida de todos, y no como mera lucha 
por el poder, por conquistarlo y ejercerlo.  Como 
arte de vivir juntos y de pensar juntos la vida 
común, la política debe hacernos más humanos: 
su centro ha de ser la persona humana; su fin, el 
desarrollo integral de todos. Poder convivir todos 
en libertad y con justicia es lo que constituye el 
bien común, que es responsabilidad de todos, 
pero de manera más directa de quienes ejercen 
legítimamente el poder político.

Propuestas para la regeneración de la vida  
política

En la Declaración no pretendemos ofrecer 
un programa exhaustivo, sino solo proponer algu-
nas tareas que nos parecen urgentes y priorita-
rias para devolver la dignidad a la política y para 
recuperar esta confianza que tanto echamos de 
menos. De forma sintética son las siguientes: 

  Urge una separación de poderes más efec-
tiva y real. La independencia del poder judicial es 
un asunto de la mayor importancia.

  El compromiso para una mayor transpa-
rencia es fundamental para la regeneración de la 
vida pública. Las instituciones, los partidos políti-
cos y todos los poderes públicos se han de some-
ter a una regulación clara y exigente. 

  Los partidos políticos son actores esencia-
les de la vida política y han hecho posible gran 
parte de nuestro desarrollo social y político. Es 
urgente que imperen criterios de claridad y trans-

parencia en la forma y en el control de su finan-
ciación. Sería deseable una reforma electoral que 
reforzara la participación ciudadana, redujera el 
poder de los aparatos de los partidos y confiriera 
mayor protagonismo a la vida parlamentaria. 

  Para unos y otros, la ordenación territo-
rial del Estado es fuente de decepción continua 
y de tensión. Hemos de recuperar los consensos 
prácticos –también el consenso constitucional– 
que hagan viable un sistema con mayor grado 
de aceptación que el actual  y que garantice la 
cohesión y la solidaridad.  El diálogo 
es necesario y ha de ser responsa-
blemente promovido y cuidado por 
todos los actores sociales y políticos.

  Los países se vertebran con 
una Administración pública de calidad 
y transparente. La regeneración de 
la vida pública no será posible sin el 
fortalecimiento y la profesionalización 
de la Administración. 

  En la normativa reguladora 
de la contratación del sector público, 
son imprescindibles la estabilidad y 
la transparencia. Hay que garantizar 
una adecuada función inspectora e 
interventora a cargo de instancias  
independientes.

  La llamada “economía sumer-
gida” debe salir a la luz. Es una 
condición necesaria y urgente para 
prevenir y combatir efectivamente la 
corrupción, y para promover la justicia 
fiscal y la financiación equitativa de las cargas 
públicas. 

  Debe  reformarse el sistema fiscal para 
que esté efectivamente al servicio de todos, con 
equidad en el reparto de las cargas mediante una 
progresividad adecuada, y evitando las posibili-
dades o los incentivos a la evasión, a la opacidad 
o al descontrol. También necesitamos un mayor 
consenso cívico para combatir el fraude y para 
fomentar los valores del comportamiento cívico y 
de la solidaridad. 

  La libertad de expresión y la libertad de 
información han de ejercerse responsablemente. 

Los medios de comunicación públicos y privados, 
que son instrumentos clave para la democracia 
y para la tutela del valor de la auténtica política, 
han de recuperar de manera nítida su función de 
servicio social, con transparencia en su gestión, 
financiación y control. 

Compromiso universitario

Es esencial destacar que esta Declaración 
está hecha desde la universidad y que ésta no 
puede ignorar la cuota de responsabilidad que 
le corresponde como institución social. Al menos 
conviene mencionar este doble compromiso:

  Lograr que todos los miembros de la 
comunidad académica −estudiantes, 
profesores, personal de administración 
y servicios−, además de ser competen-
tes y buenos profesionales, sean ciuda-
danos conscientes y comprometidos en 
la construcción de una sociedad más 
libre, más democrática, más próspera, 

más solidaria y fundamentalmente 
más justa. 

  Favorecer la educación cívica y 
política de los estudiantes como 

algo fundamental para que puedan 
cumplir su misión en la vida social 
y para que, si optan por ejercer la 
actividad política, se preparen ade-
cuadamente para este servicio público, 

subordinando para ello otros intereses, 
incluidas las expectativas de ganar más. 

Más aún, las universidades hemos 
de recordar que nuestra misión es univer-

sal, y que las visiones y los intereses localistas, 
o la búsqueda de un éxito medido por criterios 
solo competitivos, no forman parte de nuestra 
razón de ser. Como universidades vinculadas a la 
Compañía de Jesús, hemos de apostar por abrir 
horizontes, como dice el Superior General de la 
misma, P. Adolfo Nicolás, «desde la actitud humil-
de del que pretende con honradez que el saber se 
convierta en un sólido instrumento de servicio». 

* Miembros del Consejo de UNIJES

L
Enrique López Viguria e Ildefonso Camacho, SJ *

Por la regeneración 
democrática 
de la vida pública en España

Juan Antonio Zarzalejos, Daniel Innerarity, Jaime 
Oraá, Javier Solana, Julio Martínez, Josep Piqué, 
Clara Martínez y Carlos Losada.
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      on la frase del título se expresaba hace 
ya algún tiempo José María Mardones. Una fe 
que fundamenta y da sentido al compromiso 
por la transformación social y que, por tanto, 
encuentra en la política un ámbito privile-
giado de acción, ha llevado a los jesuitas de 
España, a CVX-España, al Centro Pignatelli 
de Zaragoza y a Cristianisme i Justícia de 
Barcelona a organizar el curso Fe y com-
promiso sociopolítico celebrado en la capital 
catalana entre el 25 y 29 de agosto pasado. 
Inspirado en el encuentro Faith and Politics 
que se celebró en agosto de 2012 en Venecia, 
organizado por diferentes centros sociales 
de los Jesuitas de Europa, ha querido ofrecer 
a jóvenes entre 25 y 35 años un espacio de 
formación, pero también de profundización y 
diálogo en torno a la importancia del compro-
miso en el ámbito social y político, que genere 
auténtica transformación social.

Un total de veintidós jóvenes de distintos 
territorios del Estado español han participa-
do en él. Algunos son militantes de partidos 
políticos, otros trabajan en el ámbito de los 

nuevos movimientos sociales o de las ONG; 
todos ellos inquietos ante la situación de cri-
sis social profunda que vivimos y con deseos 
de asumir compromisos más explícitos en lo 
político.

Bertolt Bertch decía, el peor analfabeto es 
el analfabeto político. No oye, no habla, no 
participa en los acontecimientos. No sabe el 
coste de la vida, del pan, de la harina, del ves-
tido, del zapato y de las medicinas. El analfa-
beto político es tan torpe que se enorgullece y 
ensancha el pecho diciendo que odia la política. 
No sabe que de su ignorancia nace la prostitu-
ta, el menor abandonado y el peor de todos los 
bandidos que es el corrupto político, mequetre-
fe y lacayo de las empresas nacionales y multi-
nacionales.

Nos ha movido el afán por combatir la 
permanente ceguera estructural en que nos 
movemos en el conjunto de la sociedad y tam-
bién en nuestros ámbitos eclesiales, el deseo 
de reivindicar la lógica de la política frente a la 
exclusiva y excluyente lógica del mercado, la 
intención de recuperar el compromiso público 
ante tanto otro compromiso que se agota en 
los espacios cómodos de la privacidad, descu-
brir la fe como generadora de cultura política y 
praxis liberadora, la aspiración a acercarnos a 
una espiritualidad de la encarnación que actúa 
en las mediaciones históricas, con ojos abier-

tos para descubrir la presencia de Dios por los 
rincones de los mecanismos y estructuras del 
mundo.

El curso ha ofrecido una vertiente formati-
va con la participación de miembros y colabo-
radores de Cristianisme i Justícia como Santi 
Torres SJ y Salvador Busquets que nos ayuda-
ron a acercarnos a la realidad social, política y 
económica del momento y Pepe Laguna, lúci-
do en su planteamiento de la fe como genera-
dora de cultura política. También intervinieron 
especialistas en movimientos sociales como 
Luis Die o en Doctrina Social de la Iglesia 
como Gonzalo Villagrán SJ de la Facultad de 
Teología de Granada. Pero fue importante 
también conocer el testimonio de personas 
que desarrollan su compromiso en el ámbi-
to de los partidos, como Monserrat Tura, ex 
alcaldesa y consejera de la Generalitat de 
Catalunya, Jesús Sanz, profesor en Madrid, 
implicado en nuevos movimientos sociales, o 
Javier Bailén de Valencia, joven que colabora 
en una fundación de formación de un partido 
político y es militante de base. 

Hubo además momentos de interiorización 
y silencio, con una oración por la mañana y un 
tiempo para compartir al final del día con la 
técnica del círculo Magis. Resultó muy enrique-
cedora una actividad de la segunda tarde que 
prepararon Llorenç Puig SJ, Nani Vall-llosera 
de Cristianisme i Justícia y yo mismo de CVX-E 
que unió momentos de silencio y contempla-

ción, con otros de acercamiento a la realidad 
de un barrio de la ciudad de Barcelona, pero 
también reflexión y diálogo ayudados con un 
texto de José María Mardones sobre el com-
promiso político de los cristianos.

Hemos querido, por tanto, reflexionar, pero 
también compartir y enriquecernos mutua-
mente en el diálogo; ayudarnos del testimonio 
de otros y también interiorizar, es decir, sen-
tir y gustar las cosas internamente, que dijo 
Ignacio de Loyola. Creemos en la necesaria 
relación entre la interioridad del ser humano y 
la transformación de la historia.

La experiencia ha sido positiva y estamos 
seguros que puede tener continuidad en edi-
ciones posteriores. Muchos jóvenes y no tan 
jóvenes quieren recuperar el compromiso polí-
tico como espacio privilegiado de construcción 
del Reino. Animar, discernir, formar e impulsar 
compromisos en este ámbito se convierte en 
tarea del momento. Además en tiempos difíci-
les y críticos como los que vivimos en los que 
en muchos cunde el desánimo, la desesperan-
za y decaen compromisos que parecían firmes 
en la lucha por la justicia y la transformación 
de la sociedad, hemos de crear «zonas ver-
des» o «zonas liberadas» en la que nos ayude-
mos unos a otros apoyándonos en las luchas 
y esperanzas de otros hermanos que han des-
cubierto en el territorio fronterizo de la política 
un lugar en el que encarnar su fe cristiana y su 
compromiso por la justicia.

C
Mariano Pérez de Ayala (CVX-E)

n

Fe y compromiso   socio-político
A una fe que busca la justicia le interesa la política
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D           esde hace ocho años venimos ofreciendo esta 
experiencia de dar los Ejercicios Espirituales ignacia-
nos en la parroquia de un determinado arciprestazgo 
de la diócesis de Canarias. Y digo ‘venimos’ porque lo 
hace un equipo constituido en un principio por jesui-
tas, sacerdotes diocesanos, religiosas y, últimamente, 
laicos. En concreto, miembros de CVX. Todos ellos 
con la experiencia hecha del mes de ejercicios que 
subyace, evidentemente, en la oferta que hacemos 
de ocho días.

Todo comenzó en nuestra propia iglesia de San 
Francisco de Borja en Las Palmas de Gran Canaria. La 
experiencia se inspiró en la que desarrollaban nues-
tros compañeros jesuitas en su iglesia de Pamplona. 
Esta experiencia la adaptamos a nuestras circunstan-
cias y, con gran sorpresa, tuvo muy buena acogida 
desde el principio. Tanto que, después de tres años 
de ofertarla y viendo los resultados, el equipo consi-

deró que había llegado el momento de ofrecerla en 
otros lugares de la diócesis ya que, desde el inicio, se 
pensó que la experiencia no podía quedar encerrada 
en nuestra iglesia de la Compañía, sino que debía 
abrirse a toda la diócesis, como el mejor servicio 
eclesial que pudiéramos hacer desde la espiritualidad 
ignaciana. La asistencia a la misma suele oscilar entre 
40-60 personas, llegando en alguna ocasión hasta las 
70. Predominan las personas mayores, pero también 
están presentes algunos matrimonios jóvenes o jóve-
nes adultos de ambos sexos. 

En estos ocho años, además de ofrecerla en la 
capital en nuestra iglesia, la hemos ofertado ya en 
cinco arciprestazgos. En el equipo reflexionamos, 
cada vez que se termina la experiencia en uno de 
ellos, en qué otro podemos ofrecerla, intentando 
ir abarcando las distintas zonas geográficas de la 
isla. Elegido éste, suelo acudir, como coordinador 
del grupo, a una reunión del arciprestazgo elegido y 
explicarles la experiencia. Hasta ahora siempre la han 
aceptado y, desde ese momento, se pone en marcha 
la preparación de la misma.

Las fechas para su realización siempre están 
dentro de la Cuaresma. La experiencia se lleva a 
cabo en dos años consecutivos. El primer año, ofre-
cemos la dinámica de la Primera y Segunda semana. 
El segundo, la Tercera y Cuarta. Un mes antes de 

las fechas elegidas, se hace una presentación de la 
experiencia en todas las parroquias del arciprestazgo, 
con unos trípticos que informan sobre la misma: a 
quiénes va dirigida, qué metodología tiene, frutos que 
persigue, breve información de qué son los EE. igna-
cianos. Acompañando al tríptico hay una hoja de ins-
cripción que deben rellenar los que deseen participar y 
entregar en la parroquia. Al final, sumadas todas esas 
inscripciones, sabemos cuántos participantes habrá, 
su edad, condiciones profesionales y experiencia de 
oración personal. Con todo, siempre aparecen algunas 
personas más que no han rellenado la inscripción. Pero 
es importante saber el número de personas que asis-
tirán porque ello permite, además de lo dicho, poder 
preparar los materiales que se les entregarán cada día.

Por las tardes (casi siempre a partir de las 
18.30 o 19 horas) durante ocho días (incluido el fin 
de semana), se celebra la eucaristía a la que asisten, 

libremente, aquellas personas que par-
ticiparán en la experiencia. Finalizada 
la eucaristía, se procede a proponer la 
materia del día. Si en la parroquia en 
que se realiza hay un salón contiguo al 
interior de la iglesia, mejor porque en 
él se hace la exposición de la materia 
y, a continuación, pasan al interior de 
la iglesia para hacer su hora de oración 
personal. La exposición de cada día 
comienza con diez minutos de instruc-
ción (ésta siempre la tiene una misma 
persona del equipo) e inmediatamente, 
la materia de oración. En total suele 
invertirse un tiempo de 30-40 minutos. 
Cada día se les entrega fotocopiado un 
esquema del tema de la oración y tam-

bién, si es oportuno, de la materia de instrucción. La 
mayoría de las personas que asisten suelen quedarse 
en la iglesia haciendo su hora de oración. Se ambienta 
el espacio de manera que ayude al recogimiento. Si 
algunas personas que asisten no pueden hacer la hora 
entera se les anima a que estén todo el tiempo que 
puedan. La experiencia nos da que, en días sucesivos, 
permanecen ya la hora entera. Muy pocas marchan a 
casa porque tienen obligaciones familiares y a éstas 
se les pide que hagan la oración al día siguiente por la 
mañana u a otra hora que más les convenga. 

Normalmente, cuando realizamos la segunda 
parte de la experiencia (3ª y 4ª semanas) empezamos 
la primera parte (1ª y 2ª semanas) en un nuevo arci-
prestazgo. El equipo que damos la experiencia consta 
de tres o cuatro jesuitas, tres sacerdotes diocesanos, 
una religiosa del Sagrado Corazón y dos laicos de CVX. 
A los participantes les gusta esta variedad de ponentes 
y sexos. Algunos estamos en las dos partes, por lo que 
cada año, tras la realización de una parte suele haber 
una semana de descanso antes de iniciar la otra en el 
lugar señalado.

Siempre se hace al final una evaluación escrita. 
A veces se tiene también una eucaristía de acción 
de gracias, acabada la experiencia, seguida de otra 
evaluación verbal y un aperitivo. Puedo decir que los 
resultados son positivos, cuando no ‘muy positivos’. 
Es lo que nos anima a seguir adelante con esta expe-
riencia.

Primera y Segunda semanas:
 
1ª noche: Encuentro con el Señor
2ª noche: Principio y Fundamento
3ª noche: Pecado estructural y personal
4ª noche: Llamamiento de Jesús
5ª noche: Encarnación y nacimiento
6ª noche: Dos banderas
7ª noche: La misión de Jesús
8ª noche: Jesús formador de sus discípulos

Instrucciones: 
sobre la dinámica y metodología de los Ejercicios Espirituales. 
La oración: anotaciones y adiciones

Tercera y Cuarta semanas: 

1ª noche: La última Cena
2ª noche: Getsemaní
3ª noche: Juicios judío y romano
4ª noche: Muerte de Jesús
5ª noche: Aparición a los discípulos de Emaús
6ª noche: Apariciones en el Cenáculo
7ª noche: Aparición en Tiberíades
8ª noche: Contemplación para alcanzar Amor

Instrucciones: 
1ª: recordar dinámica y metodología de los Ejercicios Espirituales. 2ª-4ª: 
reglas para ordenarse en el ‘consumo’. 5ª-8ª: reglas para sentirse Iglesia

 

Ejercicios 

Espirituales
en parroquias

Pedro Cambreleng, SJ



Wenceslao Soto, SJ

¿Por qué la expulsión de España?

        

        n España existía un ambiente hostil 
hacia los jesuitas, especialmente por parte de 
algunos gobernantes como Pedro Rodríguez 
Campomanes, José Moñino y Manuel de Roda. 
Se conocía en la corte una clasificación de la 
mayor parte de los miembros de los conse-
jos, chancillerías y audiencias del reino 
en «jesuitas» (pro jesuitas) y «tomistas» 
(anti jesuitas), con consecuencias en su 
futuro político. La ridiculización de los frailes 
realizada por el P. Isla en Fray Gerundio de 
Campazas (1758), rompió definitivamente la 
relación con muchas órdenes religiosas, ya 
muy enconada por escuelas teológicas, e hizo 
que, unos más que otros, se congratularan 
por las medidas tomadas contra los jesuitas, al 
igual que muchos obispos.

Se esgrimió oficialmente una falsa razón 
de Estado, que tiene su origen en los motines 
contra Esquilache de 1766, de cuyo liderazgo 
fueron acusados los jesuitas. Esto lo desmiente 
la crítica histórica, que explica estos levanta-
mientos como una manifestación promovida por 
el llamado «partido español», y provocada por 
el descontento general debido a la carestía de la 
vida y al rechazo a los ministros extranjeros. 

Pero la clave es el exagerado absolutismo y 
regalismo de Carlos III y sus ministros cercanos. 
Esto suponía el acatamiento incondicional de la 
voluntad del rey y la sacralización de su perso-
na. La Compañía de Jesús era contraria a esas 
teorías, por lo que fue percibida como un grave 
peligro para sus proyectos políticos, dada su 
autoridad moral sobre la población y la aristocra-
cia. Sobrestimaron su poder y fue considerada 
un grave peligro para el Estado.

Proceso contra la Compañía

Para investigar los motines el fiscal 
Campomanes llevó a cabo una pesquisa secreta, 
con algunos testigos manipulados. A ello aña-

dió todas las irregularidades cometidas por la 
Compañía en sus dos siglos de Historia y algu-
nas exageraciones e inventos. Obtuvo la siguien-
te conclusión: de no deshacerse de esta jauría 
sangrienta, muy bien puede temer el Rey un 
atentado contra su persona. Su dictamen fiscal 
fue estudiado por dos consejos formados en su 
mayor parte por «tomistas», que concluyeron 
con la necesidad de la expulsión de los jesuitas. 

Carlos III, por real decreto de 27 de febre-
ro, encargaba al conde Aranda la ejecución 
de la expulsión. Por la pragmática sanción de 
2 de abril de 1767 habiéndome conformado 
con el parecer de los de mi Consejo Real en el 

Extraordinario […] estimulado de gravísimas 
causas relativas a la obligación en que me hallo 
constituido de mantener en subordinación, tran-
quilidad y justicia mis pueblos, y otras urgen-
tes, justas y necesarias, que reservo en mi Real 
ánimo; usando de la suprema autoridad eco-
nómica que el Todo-Poderoso ha depositado en 
mis manos para la protección de mis Vasallos y 
respeto de mi Corona, condenaba a los jesuitas a 
la pena de extrañamiento, por la que perdían la 
nacionalidad, eran expulsados y sus bienes que-
daban vacantes, siendo ocupados por la Corona. 

Fue una medida injusta, pues, si bien estos 
religiosos tenían sus faltas y defectos –que pur-
garon bien–, no se encuentran aquellas gravísi-
mas, institucionales e incorregibles, dignas de tal 
castigo. El proceso fue el propio de un gobierno 
déspota, en secreto y a espaldas de los inculpa-
dos, sin su citación ni comparecencia. Por ello, 
fueron condenados sin ser oídos y sin poder 
defenderse.

Detención y expulsión

Había 2.784 jesuitas en las cuatro provin-
cias jesuitas de la España de entonces (Aragón, 
Bética, Castilla y Toledo) y 2.630 en las de 
Ultramar (Chile, México, Paraguay, Perú, 
Quito, Santa Fe y Filipinas), si bien el total 
de expulsos se calcula en 5.046.

Aranda diseñó un plan preciso, minu-
cioso y casi perfecto, para ejecutar la 
expulsión con sigilo y la mayor celeridad 
posible, con el concurso de Hacienda, el 
ejército y la marina. 

Despachó una carta circular a los 
jueces reales ordinarios de las poblacio-
nes con jesuitas, con orden de mantener 
el secreto absoluto y no abrirla hasta 
la tarde del día de su ejecución. En la 
corte y lugares cercanos se procedió a 
ello en la noche del 31 de marzo al 1 de abril 
de 1767, en el resto de España en la del 2 al 3 
de abril, y en Ultramar en los meses siguientes. 
Esta carta iba acompañada de una copia del real 
decreto, un pliego reservado y las oportunas 
instrucciones. 

Los comisionados, armados de tropa, 
rodearon las casas e irrumpieron por sorpresa en 
ellas durante la madrugada o al abrir las puertas. 
Ocuparon las dependencias, se quedaron las lla-
ves y aislaron a los religiosos, leyéndoles el real 
decreto de extrañamiento, siempre fuertemente 
custodiados, en algunas ciudades con más rigor 
que en otras, según el celo de los comisiona-
dos. En algunas casas se retrasó la detención 
por fallos organizativos: Barcelona, cuyas órde-
nes acabaron en Mallorca; San Guillermo (San 
Guim), cerca de Cervera (Lérida), por desco-
nocimiento de esta casa; Collegium Minorissae 

(Manresa) por traducirlo como colegio de Me
norca; Cervera y Fregenal (Badajoz), por no 
señalarse ningún comisionado.

En un plazo de 24 horas, o quanto mas 
antes, debían ponerse en camino con un esca-
so equipaje. En distintos conventos quedaron 
recluidos de por vida algunos ancianos o enfer-
mos. También fueron retenidos los administra-
dores. Fueron ocupadas todas las propiedades 
y de esa masa se asignó una escasa pensión de 
100 pesos a los sacerdotes y 90 a los herma-
nos. Sólo unos pocos novicios siguieron a los 
jesuitas, y sin pensión al principio, pues fueron 
aislados para convencerlos de que regresaran 
con sus familias. Los desterrados tenían prohi-
bido volver a España bajo penas gravísimas, y 
algunos que lo consiguieron, fueron detenidos y 
deportados a los Estados Pontificios.

Se prepararon carruajes, co
ches, calesas o animales de carga, 
siendo utilizadas también las vías 

fluviales, como en Sevilla. La marcha del grupo 
de reos era normalmente precedida por uno 
de los comisarios con un jefe militar, seguía 
el equipaje y los jesuitas mezclados con los 
soldados de infantería y caballería y cerraba 
la comitiva otro comisario. En las hospederías 
dormían todos en la misma habitación, con las 
puertas custodiadas. 

Fueron conducidos a las cajas de con-
centración previstas, y de allí a los puertos de 
embarque, donde se les hizo firmar una decla-
ración con sus datos personales. Tras un exa-
men médico, fueron descartados otros jesuitas 
y recluidos, también, en distintos conventos. 
Los lugares por donde pasaban estaban acordo-
nados por la tropa por temor a altercados, y en 
varias poblaciones los vecinos acompañaron su 
paso con lágrimas.n

    Bicentenario de la restauración de          la Compañía de Jesús  (1814-2014)de la de la de

LA EXPULSIÓN
de España (2)
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Rey Carlos III, por Rafael 
Jimeno. El fiscal Pedro 
Rodríguez Campomanes, 
por F. Bayeu y P. Juan 
Francisco Isla, SJ.

Motín contra Esquilache en Madrid.
Pragmática sanción de 1767.
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            i nueva misión en Nador contiene varias 
tareas pero me centraré en este artículo en una 
de ellas: el trabajo del equipo de la delegación de 
Migraciones de la diócesis de Tánger en Nador.

Nuestro trabajo es de carácter humanitario, 
sobre todo, en el campo de la salud, con la pobla-
ción emigrante que vive o, mejor, malvive en los 
montes cercanos a la frontera Nador-Melilla. 

Atendemos a los heridos resultantes de los 
diferentes intentos de saltar la valla fronteriza y 
de la actuación policial de uno u otro lado de la 
frontera. Un drama que no cesa. Los atendemos 
en el hospital de Nador o en los centros de salud 
de la zona, les compramos las medicinas que 
les recetan y los acompañamos a sus diferentes 
lugares cuando no son capturados y transpor-
tados por la policía a Oujda, en la frontera con 
Argelia. Además atendemos habitualmente a 
cualquier enfermo de consideración de los montes 
desde donde pueden llamarnos las veinticuatro 
horas todos los días del año. 

Por otro lado, distribuimos, cuando el control 
policial no lo impide, material indispensable (kits 
higiénicos, plásticos y mantas) para evitar males 
mayores de su salud y para que puedan sobrevi-
vir en las duras condiciones de la montaña. A la 
vez tratamos de sensibilizarlos con alguna forma-
ción sobre los principales problemas de salud que 
pueden afectarles. 

Nuestro panorama diario contempla frecuen-
temente imágenes de realidades humanas que 
tocan cualquier corazón sensible: ojos perdidos, 
mandíbulas destrozadas, cabezas medio abiertas, 
brazos y piernas fracturadas, cuerpos sangrantes 
y semiconscientes que abarrotan las pequeñas 
salas de urgencias del hospital… 

Pero esta realidad fronteriza de la emigración 
en Nador-Melilla que, con diferentes matices, exis-
te también en otras fronteras o costas del Norte 
de África, puede tener diferentes interpretaciones: 
política, histórica, económica, humanitaria, de 
derechos humanos, etc. Yo quiero centrarme en la 
ético-espiritual y teológica. Una perspectiva apa-
rentemente inocua y poco práctica. Pero yo no lo 
veo así.

Estos miles de hermanos nuestros subsaha-
rianos que, con un enorme tesón y capacidad de 
resistencia (para algunos, excesiva, irracional y sin 
futuro) insisten una y otra vez en pasar a Europa, 
son, ante todo, un gemido, un grito de muchos de 
los pueblos más pobres de la tierra. Un grito de 
desesperación y de reivindicación.

La frontera de Nador-Melilla, y tantas otras, 
constituyen una radiografía de la situación real, no 
la de proyectos hipotéticos o quiméricos, del África 
subsahariana.

¿Algo evidente y conocido? Sí. ¿Repetición 
innecesaria? Pienso que no. Porque a pesar de 
esa evidencia, seguimos afrontando de hecho el 
fenómeno emigratorio casi exclusivamente desde 
otras perspectivas o al menos sin sacar todas las 
consecuencias posibles y urgentes que se pueden 
deducir de una interpretación desde la perspectiva 

del desequilibrio internacional y, por tanto, desde 
la perspectiva ética que esta situación conlleva. 

Creo que esta realidad dramática de las 
fronteras del Norte de África y del Sur de Europa 
pide y exige cambios sustanciales y rápidos en 
las relaciones internacionales con África. Desde 
aquí los llamamientos proféticos al cambio socio-
político y humano del mundo globalizado cobran 
una fuerza, se revisten de una urgencia y de una 
autoridad moral más fuerte y desencadenante 
de posibilidades nuevas. Las llamadas del Papa 
Francisco desde la isla de Lampedusa son una 
muestra de lo que intento decir.

Si un día gritamos en muchos lugares 
¡0,7%, ya! y, más recientemente, ¡Democracia 
real, ya! (pensando, sobre todo, aunque no 
exclusivamente, en las democracias internas de 
cada país) creo que es el momento, siempre lo 
fue, de dar prioridad a otro grito que no contra-
dice los anteriores pero que los sitúa: ¡Justicia 
internacional, ya! (especialmente, con África). Y 
ésta es una llamada, un grito fundamentalmen-
te ético-espiritual. ¿Qué son, si no, la ética y la 
espiritualidad sino aquellas actitudes y demandas 
internas que, entre otras cosas, nos llevan a prio-
rizar en nuestra hoja de ruta personal el trabajo 
para que lo más necesario y urgente, para que la 
vida sea vida, para que pueda ser una realidad 
universal y para que los bienes de la tierra y del 
cosmos sean accesibles a todos con la urgencia 
que demanda el amor?

Estas fronteras lo piden a gritos… para que 
no nos olvidemos, para que no nos equivoque-
mos de prioridades. La crisis de estos pueblos 
africanos es infinitamente más grave que nuestra 
crisis. Y no vale justificar nuestra pasividad inter-
nacional con la vieja excusa de la corrupción de 
sus gobernantes. 

Está bien que nosotros, los que trabajamos 
en estas fronteras, nos dediquemos a la urgente 
atención humanitaria y a la defensa de los dere-
chos humanos, pero tampoco podemos olvidar 
la urgencia de que –desde aquí y especialmente 
desde aquí, lugar teológico y político significativo 
como pocos del desequilibrio mundial– exijamos 
y clamemos constantemente por la justicia inter-

M
Esteban Velázquez, SJ
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Grito de los pobres 
grito de Dios 

La frontera Nador-Melilla

nacional, por los derechos de estos pueblos cru-
cificados.

Un paso en ese sentido es el que preten-
demos dar desde la iniciativa Cambio personal, 
Justicia global, en Melilla y Nador (aún en ges-
tación) al proponer la realización aquí del 
IV Foro Social sobre Éticas y Espiritualidades, 
para abordar esta vez la problemática de las 
fronteras del mundo más conflictivas y signifi-
cativas, y oír algunos actores sociales de cada 
una. Quizás el grito puede ser más fuerte y las 
demandas más globales y objetivas, si unimos 
nuestras voces y experiencias en las diversas 
fronteras por donde sangra el mundo… que a 
pesar de todo sigue siendo bello, como diría 
Eduardo Galeano. 

Permítaseme acabar, compartiendo la feli-
cidad de estar viviendo en un lugar donde la 
puesta en práctica de los principales ejes trans-
versales de la acción apostólica de los jesuitas es 
una oportunidad diaria, especialmente palpable. 
Fe-justicia-diálogo interreligioso e intercultural y 
quizás, sobre todo, los de la última Congregación 
General: reconciliación y frontera. Esos ejes son 
mi alimento, mi humus espiritual diario, la palpi-
tación, el sueño y la energía con la que afronto la 
realidad diaria desde mis luces y sombras, desde 
mis fortalezas y debilidades. Son el horizonte 
desde el cual trato de vivir cada encuentro diario 
con estos hermanos blancos, morenos y negros; 
de unos y otros vestidos; de países en paz y en 
guerra. 

Este lugar es una «ventana» privilegiada 
para ver a Dios y el mundo desde Dios. 

Melilla, la tierra prometida, desde el monte Gurugú.

¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven ya con ríos de 
justicia y de paz! Porque Tú, sin duda, como 
tu Padre, has oído el clamor de estas vallas y 
de estas fronteras, el grito de estos pueblos. 
Y eres el más tiernamente indignado de todos 
nosotros, el más inconformista con cualquier 
solución que evada o relegue a segundo plano la 
raíz principal de su injusto sufrimiento.

Concentración de emigrantes para recibir ayuda humanitaria. Esteban con miembros de la delegación de migraciones en Nador.



       ábado por la noche, una noche para 
la Oración por la Paz. Caminamos orando 
por la noche, mientras recorremos calles y 
avenidas donde los migrantes y las mujeres 
víctimas de la trata esperan a los clientes 
en Geylang, Singapur. Formamos parte de 
una iniciativa de las Franciscanas Misioneras 
de María, apoyada por la Asociación de 
Superioras y Superiores Mayores de 
Malasia, Singapur y Brunei, para responder 
a la trata ilegal de personas, una moderna 
forma de esclavitud. 

La noche empieza con una paraliturgia, 
donde experimentamos la unión de ánimos 
de nuestros corazones propiciada por la 
gracia de Dios. Un grupo de dieciséis per-
sonas –jóvenes y profesionales, hermanos, 
sacerdotes y religiosas de varias congrega-
ciones (franciscanas Misioneras de María, 
Buen Pastor, orden de 
los Hermanos Menores 
y jesuitas) estamos 
reunidos en torno a una 
mesa. Nos ponemos de 
pie un momento para 
hacer la oración de ini-
cio y compartir a conti-
nuación. 

Lo que Mai nos dijo 
encontró eco en muchos 
de nosotros. Es una 
joven perteneciente al 
Servicio Social y Familiar 
(Ministry of Society and 
Family). Una noche de 
sábado como ésta, la 
mayoría de mis amigos y 
amigas están gozando de 
una fiesta en un pub. Me 
invitaron a acompañarles 
pero he preferido estar 
aquí. Y añadió: Mis padres 
me apoyan en esto. Tengo 
una vida y quiero dar y 
compartir con esas chicas de las calles de 
Geylang el amor incondicional de Dios. Nos 
dijo que a menudo invita a sus amigos a 
que vean el lado herido de esas chicas en 
la industria del sexo. Desea que más jóve-
nes se unan a esta iniciativa, que vean y se 
sientan seducidos por Dios en esta senda 
llena de consuelo, de asombro, y sobre 
todo, de sorpresas.

Otros también comparten su experiencia: 
•	Desde que he asistido hace un año 

a la Oración por la Paz, me he planteado 
muchas preguntas y una búsqueda interior. 
He podido llegar a comprender algo que ha 
enriquecido mi vida como franciscano. 

•	Desde que se nos ha invitado a tra-
ducir la cercanía a los pobres en una tarea 
los fines de semana, me siento urgida a 
estar en los márgenes, a encontrar a Dios 
en las chicas obligadas a entrar en esa 
industria de explotación.

• He venido porque alguien me lo propu-
so. Lo que he visto me ha tocado profunda-
mente y quisiera seguir con esta experien-
cia. 

La llegada imprevista de las brigadas 
especiales de lucha contra la delincuencia 
siembra el pánico en las avenidas en la últi-
ma parte de nuestro caminar. Las mujeres 
que estaban por las calles se refugian rápi-
damente en las casas y sus explotadores 
cierran rápidamente la puerta de entrada. 
Las mujeres son tratadas como mercan-
cía, como productos que se exponen en 
el escaparate y se esconden de la vista 
durante la redada. Es algo degradante e 

inhumano, que llena el 
corazón de dolor. 

Un antiguo rufián 
de Singapur, de origen 
chino, confiesa arrepen-
tido: No es posible que 
esto siga así. Debemos 
hacer algo para aliviar 
su sufrimiento. Se ven 
obligadas a este oficio 
por la pobreza en la que 
viven en sus países de 
origen. Ganan tan poco 
que tenían que compar-
tir entre tres o cuatro 
una botella de agua. 
Sus vidas son suma-
mente miserables.

Por otro lado, la 
noche estuvo marcada 
por dos momentos fuer-

tes, por la irrupción de Dios. 
Después de haber recibido con pro-

funda gratitud una caja de bombones, una 
mujer de Singapur, de origen indio, se 
levantó de su silla, tomó a dos de nosotros 
delicadamente por la mano e improvisó una 
oración de bendición: Bendice, Señor, a 
todos los hermanos y hermanas cristianas 
que traen al Espíritu en medio de nosotros. 

Espíritu Santo, llena sus corazones, 
bendícelos mientras esta noche van 
distribuyendo los dones de tu amor. El 
Servicio en defensa de 
las mujeres se ha vuelto 
una misión a la inversa. Ella 
dio pruebas de su dignidad 
y, según la costumbre de 
los hindúes, derramó las 
bendiciones de Dios sobre 
nosotros. Nos dijo que había 
leído toda la Biblia, excepto 
el libro del Apocalipsis. 

Verdaderamente, Dios 
nos sorprendió gracias a esa 
mujer que ha desbordado con creces 
la generosidad de los mensajeros de la 
Oración por la Paz. El dador de regalos 
se convierte ahora en receptor de las ben-
diciones de quienes están en los márgenes 
de la sociedad. 

En otra calle en la que las mujeres 
vienen de China, una de ellas pide un 
segundo paquete. Se lo damos y pregun-
ta: ¿Les puedo ofrecer una bebida fría? Le 
decimos que sí y salta de gozo mientras 
nos pasa la botella. Sí, por cierto, hay una 
confluencia, un flujo de gozo entre noso-
tros. Estas mujeres poseen una latente 
capacidad de llenar nuestro corazón de 
asombro mediante este encuentro perso-
nal. Empezamos con ellas una breve con-
versación que acaba en abrazos con las 
mujeres de la Oración por la Paz. Ese abra-
zo es una forma de abolir –siquiera por un 

momento– el estigma social y la violencia 
que conlleva el tráfico humano ilegal. 

Este apostolado social, llevado a cabo 
con regularidad, tiene un gran potencial. 
Muchos han venido y visto. Algunos siguen, 
otros se han ido. Geylang es un espacio 
privilegiado donde los que vienen de fuera 
experimentan periódicamente al Dios naci-
do en los márgenes de la sociedad, en un 
pesebre, y que en su vida adulta fue recha-
zado por la sociedad a causa del radicalis-
mo de su mensaje sobre el Reino que tras-
cendía fronteras, el Reino de la compasión, 
de la justicia y de la misericordia, de un 
estilo de vida lleno de amor, y de un cora-
zón profundamente radicado en el amor a 
Dios y al prójimo. 

S
Jejo M. Funge, SJ
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“Piedras vivas” 
en Santiago de 
Compostela

Este año, los peregrinos que 
han entrado en la catedral de 
Santiago del 18 de julio al 18 de 
agosto se han encontrado a unos 
jóvenes voluntarios, que lleva-
ban una camiseta verde con un 
lema sugestivo: Piedras vivas. 
Es el nombre de una red de gru-
pos ignacianos juveniles que en 
más de doce ciudades europeas 
transforman las visitas turísti-
cas en experiencia espiritual. 
En Santiago, los voluntarios de 
Piedras vivas han explicado a los 
peregrinos la historia y el sím-
bolo del lugar donde se encuen-
tran. Pero, sobre todo, Piedras 
vivas ha invitado a los peregri-
nos a permanecer una hora en 
silencio para “hacer memoria” 
de su peregrinación. Una breve 
introducción de corte “ignaciano” 
ha ayudado al peregrino a pre-
guntarse: “¿Qué me ha dicho el 
Señor en este camino?”. Después 
de la hora de silencio, distribui-
dos en grupos lingüísticos, los 
peregrinos han intercambiado 
sus experiencias espirituales del 
camino. Para los que han expre-
sado el deseo de hacerlo, se les 
ha facilitado la permanencia de 
dos días en silencio, alojados en 
la residencia universitaria de los 
jesuitas de Santiago (Colegio 
Mayor de San Agustín). Véase: 
http://pietrevive.wordpress.com

Una visita del Papa a 
una institución jesuita

El Papa visitó el Centro Astalli, 
sede italiana del JRS (Servicio 
Jesuita a Refugiados) y fun-
dado en 1981 en respuesta al 
llamamiento del P. Arrupe de 
dar acogida a los refugiados. El 
Papa saludó a los refugiados y 
conversó con algunos de ellos 
preguntándoles sobre su vida y 
situación. Al final de la visita, el 
Papa se dirigió a la Iglesia del 
Gesù donde le esperaban 350 
refugiados y 300 voluntarios 
del Centro Astalli. Giovanni La 
Manna SJ, Director del Centro, 
saludó al Papa en nombre de 
todos los presentes, y posterior-

mente dos refugiados tomaron 
la palabra. Carol, maestra de 
Siria, y Adam, refugiado suda-
nés de Darfur. Después de estas 
dos intervenciones, el Papa pro-
nunció un intenso y apasionado 
discurso basado en tres palabras 
que encierran la síntesis de la 
misión del Servicio Jesuita a 
Refugiados: “acompañarlos, ser-
virlos, defenderlos”. Terminó con 
una advertencia a la Iglesia: “las 
casas religiosas vacías no sirven 
a la Iglesia cuando se transfor-
man en albergues para ganar 
dinero... Las casas religiosas 
vacías no son propiedad nues-
tra: son para la carne de Cristo 
que son los refugiados. El Señor 
llama a vivir con generosidad y 
valentía la acogida en los con-
ventos vacíos. Ciertamente no 
se trata de algo fácil. Se necesi-
tan criterios y responsabilidad, 
pero también valentía”.

Facultad Teológica 
de Olomouc

El gobierno de la República 
Checa ha concedido 20 millo-
nes de coronas (alrededor de 
800.000 euros) a la Facultad 
de Teología de los jesuitas 
en Olomouc con destino a un 
programa de investigación de 
Pavel Ambros SJ. Con una 
duración de 5-6 años, el pro-
grama prevé la creación de un 
grupo de investigadores com-
puesto por 20 jóvenes teólo-
gos, la publicación de un cierto 
número de libros, conferencias 
y otras actividades. El progra-
ma está ya en marcha y los 
acuerdos con los teólogos están 
ya firmados. Se trata de estu-
diantes que preparan sus tesis, 
de profesionales que acaban de 
obtener sus títulos y de coope-
radores a tiempo parcial. El P. 
Ambros es la figura clave del 
proyecto y el responsable ante 
el gobierno checo. El programa 
goza de un alto prestigio porque 
él es el único teólogo que ha 
conseguido fondos del gobierno 
para una investigación teológi-
ca. El objetivo del gobierno es 
crear grupos de investigación en 
diferentes campos científicos y 
humanísticos.

Premio a la parro-
quia de Chikuni

La Compañía de 
Jesús ha convocado un concur-
so de excelencia con el objetivo 
de identificar, premiar y hacer 
conocer los mejores proyectos 
jesuitas para combatir el SIDA. 
El primer premio se ha concedido 
al programa de la parroquia de 
Chikuni (Zambia) por la ayuda 
ofrecida a los seropositivos y 
enfermos de SIDA para hacerlos 
económicamente autosuficientes. 
Los siete programas presentados 
al concurso ofrecen una amplia 
gama de iniciativas y todos ellos 
han subrayado el empeño, la 
creatividad, la profesionalidad 
y la perseverancia. El programa 
premiado se inserta en la cate-
goría de “Asistencia a los enfer-
mos de SIDA y sus familias”. Ha 
pasado mucho tiempo desde que 
los jesuitas comenzaron a buscar 
el modo de responder al desafío 
del SIDA en África, pero sólo en 
2002 hicieron una opción prio-
ritaria dando vida a AJAN (“Red 
de Jesuitas Africanos contra el 
SIDA”) con el objeto de coordinar 
la lucha contra esta pandemia. 
Más información: ajanweb.org.

Para formar líderes

Los jesuitas africanos 
han organizado un coloquio sobre 
el Desarrollo del Liderazgo en el 
que han participado jesuitas y 
colaboradores laicos de todas las 
partes de África y Madagascar. 
El coloquio, fruto de un plantea-
miento por parte de un equipo de 
coordinadores que provenían de 
África, India y EE.UU con la par-
ticipación de Fernando Franco 
SJ, se ha desarrollado a lo largo 
de tres semanas de intenso 
trabajo, y será completado en 
dos períodos sucesivos de seis 
meses. Durante esos dos perío-
dos tendrá lugar un intercambio 
de colaboración y una puesta 
en práctica de las capacidades 
adquiridas por cada participan-
te. Los participantes, venidos de 
todos los rincones del continente, 
han sido acogidos por la comu-
nidad del Institut de Theologie 
en Abidjan (Costa de Marfil). 
Ferdinand Muhgirwa SJ ha 
dirigido las sesiones introducto-
rias y la organización del encuen-

tro hasta el comienzo 
de los varios semina-
rios de estudio: a la 
búsqueda de líderes 
en África, por A. E. 
Orobator SJ; lide-
razgo ignaciano, 
por Chris Lowney; 
conocimiento pro-
pio con respecto 
a la organización 
social por Jimmy 
Dhabi SJ y David 
MacCallum SJ. Las próxi-
mas sesiones se celebrarán 
en Nairobi (marzo 2014), y en 
Manresa (septiembre 2014).

Premio a un 
periódico jesuita

Eureka Street, 
periódico electrónico que 
publica la Oficina Jesuita de 
Comunicación, ha recibido el 
primer premio de Australasian 
Catholic Press Association por 
su continua excelencia en el 
campo de la comunicación reli-
giosa. Es la segunda vez que 
una publicación jesuita recibe 
un reconocimiento público. En 
2012, Australian Catholics tam-
bién fue premiada. “Estamos 
encantados con el resultado, en 
particular por el reconocimiento 
de los temas tratados en Eureka 
Street que sirve de caja de reso-
nancia de nuestros colegios, y 
se ocupa de temas que 
no encuentran cabida en 
otros medios católicos”, ha 
declarado Damien Nola, 
Director Ejecutivo para 
la Comunicación SJ en 
Australia. La Conferencia 
convocada por Australasian 
Catholic Press Association  
ha sido la ocasión para 
que los profesionales de 
la comunicación discutan 
el papel que juegan los 
medios católicos para dilu-
cidar algunos de los mayo-
res desafíos con los que 
se enfrenta la Iglesia en el 
momento actual. En un editorial 
de Eureka Street se ha subra-
yado que el Papa Francisco ha 
ofrecido a los medios de comu-
nicación católicos ciertas indica-
ciones sobre el modo que debe 
prevalecer en esta tarea: cons-
truir puentes en vez de levantar 
muros.

Página Eureka Street.

Instituto de Teología en 
Abidjan (Costa de Marfil).

El Papa en el Centro Astalli.

Voluntarios de Piedras vivas.



habitantes locales no estaban dispuestos a 
desempeñar esas tareas. Contrataron a adi-
vasis empobrecidos, acuciados por el ham-
bre, y trajeron miles y miles de ellos para las 
plantaciones de té en Assam. A pesar de que 
cosechan el 20% de la producción mundial de 
té, obtienen muy poco a cambio. Sus vidas 
están marcadas por el sufrimiento y la mise-
ria. A lo largo de estos años, los adivasis que 
fueron despedidos cuando había excedente 
de mano de obra o que escaparon de la opre-
sión y explotación de los capataces, se insta-
laron fuera de las plantaciones de té, ahora 
conocidas como bastis (aldeas). 

Más de cien años han pasado desde que 
salieran de las plantaciones, pero su situación 
no ha mejorado mucho. Para empeorar las 
cosas, el Gobierno del Estado de Assam todavía 
no los reconoce como tribu, por lo que no pue-
den beneficiarse de los programas de acción a 
los que tienen derecho.

 	 Gana Chetana Samaj (GCS), que significa 
Sociedad de toma de conciencia popular, fue fun-
dada por los jesuitas el 1 de septiembre de 1999 
para estar al lado de los adivasis en Assam. La 
GCS está comprometida con el empoderamiento 
y la emancipación de mujeres, niños, jóvenes, 
campesinos, trabajadores de la plantación y 
con esa población rural segregada, necesitada 
y pobre. La GCS ha posibilitado la creación de 
grupos de mujeres que han llegado a ser autosu-
ficientes. Hasta la fecha, más de mil mujeres han 
formado grupos de autoayuda. Con sus ahorros 
y otras actividades de grupo organizadas por la 
GCS, las familias quedan libres de las garras de 
los prestamistas y van recuperando sus tierras 
hipotecadas. Están vinculadas con instituciones 
financieras y con una Agencia de Desarrollo Rural 
del Distrito (DRDA) para los diferentes présta-
mos. Muchas mujeres se dedican a actividades 
lucrativas y contribuyen a elevar los ingresos 
de la familia. Se han formado cooperativas de 
campesinos para capacitarlos en los métodos 
agrícolas modernos, como el cultivo intensivo 
de arroz. Uno de los campesinos dice: este 
año mi familia no pasará hambre y hasta 
puedo vender una parte del arroz porque ha 
sido una buena cosecha.

A través del Enfoque basado en los 
derechos, la GCS ha capacitado a los 
campesinos para que exijan su dere-
cho a recibir alimentos de subsistencia, 
su derecho al trabajo, al crédito y a la 
información que les concede el pro-
grama Pachayati Raj. Esta formación 
permite que las personas conozcan los 
diferentes planes de asistencia social 
del Gobierno y les permitan protestar 
y exigir sus derechos. Por ejemplo, los 
habitantes de Rabhabasti, en el dis-
trito de Kokrajhar en Assam, no esta-
ban recibiendo a un precio justo las 
raciones a las que tienen derecho en 
la tienda de racionamiento. Así que los 
campesinos presentaron una solicitud 
por escrito al director del Departamento 

de Alimentos y Alimentación Civil. Las autori-
dades intervinieron de inmediato y los habi-
tantes de las aldeas comenzaron a recibir 
sus raciones. Mekerethy Hasda, una chica 
Santhal, dice con valentía y determinación: 
Estoy muy contenta porque después de la 
capacitación en cosmética y corte y confec-
ción, he empezado a trabajar en un salón de 
belleza y cuando estoy en casa hago de cos-
turera. Ahora gano 1.200 rupias al mes y no 
tengo que depender de nadie.

Cuando pienso en el camino que hemos 
recorrido con el GCS a favor del desarrollo 
de los pobres me siento orgulloso del cambio 
socio-económico que ha tenido lugar en las 
aldeas. La gente está decidida a seguir ade-
lante. Puede levantar la voz contra las injus-
ticias cometidas contra ellos. La unidad de los 
adivasis se va haciendo cada vez más fuerte. 
Saben cómo presionar al Gobierno y obtener 
sus derechos, incluida la obtención del status 
permanente de Scheduled Tribe. Los retos, 
con todo, no faltan, siendo el mayor el cambio 
de mentalidad de la gente.

Encuentro mi trabajo satisfactorio porque 
vivo entre gente oprimida, y trabajo por y con 
ellos para liberarlos de las esclavitudes de la 
pobreza, la opresión, la injusticia y el analfa-
betismo. ¿No era esto lo que Jesús hizo y lo 
que nos llama a hacer aún hoy en día?

(Publicado en SJS 
Headlines, junio 2013)

E       ra el 24 de noviembre 
de 2007. Los adivasis –nom-
bre con el que se denomina a 
los indígenas en la India– de 
todos los rincones de Assam 
llegaron a Guwahati, capi-
tal del estado nororiental 
de Assam, India, por invita-
ción de la Asociación de los 
Alumnos Adivasi de Assam. En 
el recinto de la escuela pública 
de Beltola la multitud comen-
zó a aumentar y a moverse 
lentamente hacia la oficina 
del Comisionado Adjunto 
para presentar un memorán-
dum, exigiendo el status de 
Scheduled Tribe –población 
tribal oficialmente reconocida, 
privilegio constitucional otor-
gado a los indígenas– para los 
migrantes adivasis que viven 
en Assam. 

Cuando se acercaban a 
la sede del Comisionado, un 
camión cargado de jóvenes 
armados con palos, piedras 
y trozos de ladrillos, apa-
reció de repente. Bajaron y 
comenzaron a atacar a los 
manifestantes que marchaban 
pacíficamente. Los indíge-
nas, sin comprender lo que 
sucedía, comenzaron a correr 
atropelladamente para huir de 
los golpes. Muchas mujeres y 
niños fueron agredidos y apa-
leados sin piedad. A una joven 

adivasi la desnu-
daron, la 

golpea-
ron, 
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George Soreng, SJ

la aporrearon y persiguieron, 
mientras las cámaras seguían 
sacando fotos.

Murieron unas veinte 
personas; unas, brutalmente 
asesinadas. Otras, muertas en 
la estampida. La policía estaba 
presente, pero no intervino, se 
quedó mirando. Más tarde, los 
líderes de los adivasis fueron 
arrestados y maltratados, no 
así los atacantes violentos.

 Éste fue uno de los ata-
ques más bárbaros de los que 
se producen regularmente 
contra los adivasis en la India. 
No es posible olvidar el con-
flicto étnico entre los adivasis 
y la tribu Bodo en 1996. Le 
siguieron otros muchos enfren-
tamientos menores, asesina-
tos, destrucción de viviendas 
y bienes, desplazamiento de 
personas. En 1996 cientos de 
personas murieron durante 
el conflicto y más de setenta 
mil personas, de las comuni-
dades Bodo, Santhal y Oraon, 
se refugiaron en veintiocho 
campamentos de emergencia. 
En 2010 se produjo el desalojo 
ilegal e inhumano de personas 
en Lungsung, en el distrito de 
Kokrajhar, un incidente que 
paralizó la vida de aquella 
gente. Todo esto sucede por-
que los adivasis han empezado 
a exigir su derecho a la vida y 
a un trato más justo.

Estos adivasis fueron 
llevados a partir de 1831 
por los británicos desde 

Chotanagpur a Assam, una 
meseta en el centro de la 
India, para trabajar como 
aparceros en sus planta-
ciones de té, ya que los 

n
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◆ Azul y rojo: Jose Mª de Llanos
Pedro Miguel Lamet, SJ. La esfera de los libros, Madrid, 2013, 729 págs.

Primera biografía crítica del jesuita que militó en las dos Españas y eligió 
el suburbio. Quiere deshacer tópicos y desvelar la auténtica vida íntima y 
profundamente espiritual del padre Llanos. El libro aporta numerosos docu-
mentos inéditos, diarios, poemas y cartas personales a destacadas figuras 
del siglo XX, junto con otros testimonios de intelectuales, políticos y perio-
distas.

◆ Sentir y cumplir: escritos ignacianos
Ignacio Iglesias, SJ. Mensajero-Sal Terrae-U.P. Comillas, Bilbao, 2013, 434 págs.

Este libro recoge una selección de los mejores artículos sobre espiritualidad 
ignaciana que escribió el P. Iglesias. Están organizados en torno a tres ejes: 
“Ejercicios espirituales”, “Mundo y misión en Ignacio de Loyola” y “El carisma 
ignaciano hoy”. No podía faltar un artículo dedicado a la memoria de Arrupe.

◆ El itinerario espiritual de los Doce
Carlo Maria Martini, SJ. Mensajero, Bilbao, 2013, 119 págs.

Se trata de responder a la pregunta “¿cómo seguir a Jesús hoy”? El libro 
presenta unos ejercicios ignacianos a la luz del evangelio de Marcos pro-
puestos a un grupo de obispos italianos. Aquí se hace una referencia menos 
constante a los Ejercicios que en otras ubicaciones del mismo autor y las 
meditaciones van encaminadas a profundizar en las exigencias del verdadero 
seguimiento de Jesús, siguiendo el itinerario del apóstol, del discípulo y del 
catecúmeno.

◆ Orar con el padre Arrupe
Jose Antonio García, SJ (ed.). Mensajero, Bilbao, 2013, 168 págs.

Recopilación de oraciones compuestas por el P. Arrupe. Expresan una honda 
espiritualidad y su deseo de ser, como Jesús, “un hombre para los demás”, 
invitación que tantas veces hizo a quien se dirigía. No son textos para leer 
sino ayuda para orar.

◆ Tiempo que pasa, verdad que huye
Inmaculada Fdz. Arrillaga. Universidad de Alicante, Alicante, 2013, 288 págs.

El subtítulo explica el contenido: Crónicas inéditas de jesuitas expulsados 
por Carlos III (1767-1815). Están sacadas de los diarios de jesuitas por una 
especialista en Manuel Luengo SJ que tiene la crónica más extensa del des-
tierro. Presenta aquí unos manuscritos inéditos que muestran recortes de 
vidas que no se dejaron silenciar.

◆ Buscar y hallar la voluntad de Dios
Miguel Angel Fiorito, SJ. Mensajero, Bilbao, 2013, 912 págs.

Este libro contiene una serie de fichas de lectura espiritual que ayudan a dis-
cernir la voluntad de Dios que actúa en cada uno de nosotros. Pretende ser 
un comentario práctico de los Ejercicios espirituales ignacianos.
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votos EN

Loyola
7 de SEPTIEMBRE

Miquel Joan Escuer Jiménez, Pedro Rodríguez 

López, SJ, Javier Dias de la Fuente, SJ, 

Álvaro Lobo Arranz, SJ, 

Manuel Santamaría Belda, SJ

Carlos Moraza Ruiz de Larrea, SJ 
(2 febrero, Pamplona)

LlorenÇ Puig i Puig, SJ 
y Enric Puiggròs Llavines, SJ 

(9 septiembre, Barcelona)

José Javier Pardo Izal, SJ 
(1 mayo, San Sebastián)

Fernando Arjona Cabrera, SJ 

(31 julio, Puerto de Santa María)
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       onfío en que esta página, en la que cada 
uno de nosotros puede contar a los lectores 
cómo nació y prendió en él la vocación a la 
Compañía de Jesús, permita que yo la vincu-
le a la de teólogo y montañero porque en mi 
caso de tal manera la configuran que sin ellas 
no sería lo que ha sido y es.

No extrañará un empalme tan estrecho 
entre mi condición de jesuita y de teólogo 
ya que, primero como estudiante y luego 
como profesor durante cuarenta años en las 
Facultades de Oña y de Deusto, la Teología ha 
llenado mi vida. Y no sólo porque ése ha sido 
mi primer y único destino en la Compañía, 
sino porque nada me ha atraído tanto como 
pensar al Creador y Padre de Jesús y expli-
car la coherencia profunda y la belleza de la 
fe en Él. En la última lectio que dicté en la 
Universidad pude confesar a mis alumnos que 
mi curriculum vitae había sido teologar de por 
vida.

Sí llamará en cambio la atención que a 
esas dos vocaciones adjunte la de montañero. 
Sin equipararla a ellas en tiempo de dedica-
ción ni, menos aún, como forma y proyecto 
de vida, he de reconocer que mi gran afición 

a la montaña se tradujo en hábito de 
subir indefectiblemente a ella el día 

de vacación semanal si no lo impedían 
una exigencia sacerdotal, una reunión acadé-
mica inaplazable o una meteorología imposi-
ble. Pero he de añadir que fue la Compañía de 
Jesús la que dio alas a esa afición situando mi 
vida de jesuita en lugares rodeados de mon-
tañas y, sobre todo, iniciándome con Ignacio 
de Loyola en el arte supremo de ver a Dios 
en todas las cosas y a todas en Él. Comprendí 
que Dios mismo era la última y más profunda 
razón de aquel sobrecogimiento que la mon-
taña me producía y de la infinitud que entre-
veía en ella. 

¿Jesuita de la Contemplación para alcan-
zar amor con la que se cierran los Ejercicios? 
Sí, pero sin olvidar que ese Dios que vive y 
vibra en todo es el mismo que en el Principio 
y Fundamento conocí como el Creador que, 
al mismo tiempo que se manifiesta en su 
creación, se diferencia infinitamente de ella, 
alejando así el tentador susurro del panteís-
mo. Y, por otro lado, sin elegir otro guía y 
camino entre el Dios de la primera y el de la 
última página de los Ejercicios que Cristo, que 
me enseñó a descubrir a ambos no sólo en la 
naturaleza sino también en las personas y en 
la Historia. 

Espero que al lector le «escandalice» 
ahora menos el triple título con el que me 
defino «en primera persona». Y porque, pre-
cisamente como jesuita, no podía menos 
de comunicar a otros lo que he visto y oído 
(Hechos 4, 20) acabo de escribir un libro que 
lleva por título: Caminos de monte, Senderos 
de trascendencia y por subtítulo: Un jesuita 
sube a la montaña.

C

esuita, teólogo 
     y montañeroJ

Luis Armendáriz, SJ
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